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1. Introducción
El presente documento aborda reflexiones acercade la metodología y evaluación que los docentesdeben implementar en las aulas de clase, to-
mando consciencia de que es preciso continuar ha-
ciendo esfuerzos por implementar nuevas
metodologías y procesos de evaluación, encaminados
a mejorar la calidad docente y con ello al profesional
que formamos y entregamos a la sociedad.
A continuación se expondrá una síntesis del capítulo IV
Metodología y evaluación, así como un análisis de las
ideas consideradas más importantes, fundamentando
la reflexión en opiniones de otros autores sobre la te-
mática. Se incluye también una breve exposición de
los aprendizajes alcanzados durante el proceso de ela-
boración de este documento.
2. Síntesis
La metodología de los procesos de enseñanza-apren-
dizaje en las aulas universitarias debe pasar de transmi-
tir conocimientos a los estudiantes, a facilitarles la
construcción de éstos utilizando una amplia variedad
de  metodologías de enseñanza y aprendizaje y pro-
cesos de evaluación, donde la actitud del docente
debe variar según las condiciones en que se presenten
dichos procesos. Así, el docente debe mantener vincu-
lada la teoría con la práctica, y también considerar las
cuatro fuentes del curriculum (epistemológica, psico-
lógica, sociológica y pedagógica) que de forma con-
juntan enriquecen en gran medida la calidad de la
enseñanza y del proceso evaluativo.
En la práctica educativa no se debe obviar el contexto
de cada estudiante, sus ideas y condiciones previas
ante el nuevo contenido de aprendizaje; la organiza-
ción del tiempo, espacio y recursos a utilizar.
Debe existir un equilibrio entre el sistema sinérgico
maestro-alumno y los objetivos educativos (resultados
del aprendizaje en términos de competencias concep-
tuales, procedimentales y comportamentales) y los
principios de procedimiento (criterios de actuación y
decisión del docente).
Con todos estos elementos considerados, se puede ini-
ciar el proceso educativo y realizar una serie de activi-
dades interesantes que complementan la tarea
docente como los epítomes, detección de ideas pre-
vias, creación de conflictos cognitivos, elaboración de
mapas conceptuales, desarrollo de la actividad men-
tal a través de la resolución de problemas, estudios de
casos y trabajo por proyectos, realización de prácticas,
tutorías, e implementación de  evaluaciones globales.
¿Cómo podríamos los docentes de hoy en las universi-
dades pasar de ser transmisores de conocimiento a
constructores del conocimiento?
Se debe “trasladar el eje de atención de los procesosde docencia impartida por el profesorado hacia los
procesos de aprendizaje realizados por el estudiante”
(Sánchez y Gairín , pág. 123). Conviene brindar más
apertura a la idea de promover mayor autonomía en
los estudiantes, lo cual no significa una pérdida de  pre-
sencia y autoridad del profesor, sino de realizar cam-
bios en la metodología, de aprovechar la riqueza
metodológica y estimular el aprendizaje significativo
que construya el conocimiento.
Como bien cita Zabalza: “no es fácil ser profesor/a uni-
versitario en la actualidad…tendremos que acomodar-
nos a un nuevo perfil docente” (2009, pág. 70) puesto
que “la docencia universitaria resulta una tarea distinta
Torreón Universitario
www.faremcarazo.unan.edu.ni - ISSN 2305-0918











a otras y con complejidad notable… hemos de pasar
de una docencia centrada en la enseñanza a otra que
esté centrada en el aprendizaje de nuestros estudian-
tes”.
Entre las respuestas pedagógicas que implican profun-
das innovaciones educativas ante los nuevos desafíos
del aprendizaje y de los procesos actuales de transfor-
mación universitaria, Tünnermann propone: “el nuevo
rol de los docentes, ante el protagonismo de los discen-
tes en la construcción del conocimiento significativo”
(Tünnermann, pág. 9) y agrega:
“La educación debe promover la formación deindividuos cuya interacción creativa con la in-
formación les lleve a construir conocimiento.  Ense-
ñar, es esencialmente proporcionar una ayuda
ajustada a la actividad constructivista de los alum-
nos. Se trata de promover un aprendizaje por com-
prensión... se realiza una construcción conjunta
entre enseñante y aprendices, única e irrepetible…
la enseñanza es un proceso de creación y no de
simple repetición” (Tünneermann, pág. 11)
Fernández, hace referencia al principio de no sustitu-
ción como fundamental en las nuevas metodologías
que los profesores deben considerar y explica que: “el
profesor no está para sustituir al alumno en lo que él
puede hacer, sino para prolongarlo, si sabe y puede,
una vez que el alumno ha llegado al límite de lo que
es capaz por sí solo” (Fernández, 2004, pág. 591) la
transferencia del aprendizaje depende sustancial-
mente del nivel de la actividad mental ejercida por el
alumno cuando aprende de la enseñanza del do-
cente.
3. Análisis
a. La idea más práctica y por qué
Según Sánchez (1998) “la detección de ideas previas
debe ser la base sobre la que se construya todo pro-
ceso de enseñanza y aprendizaje, si pretendemos de-
sarrollar procesos de construcción de conocimientos...”
(Sánchez y Gairín , pág. 140). No podemos construir sin
cimientos, los nuevos conocimientos para ser fijados ne-
cesitan una base (ideas previas) sobre la cual funda-
mentarse, insistir en tratar de enseñar obviándolas, es
olvidar vilmente que los estudiantes tienen todo un ba-
gaje de particularidades y que deben ser actores de
su propio aprendizaje e historia.   
La función del docente debe ir más allá de transmitir
conocimientos, “enseñar significa hacer aprender” (Za-
balza, 2009, pág. 77) y según Busón C. para Paulo Freire
“enseñar exige respeto a los saberes de los educan-
dos” (Busón, 2008)
El constructivismo plantea que "cada alumno estruc-
tura su conocimiento del mundo a través de un patrón
único, conectando cada nuevo hecho, experiencia o
entendimiento en una estructura que crece de ma-
nera subjetiva y que lleva al aprendiz a establecer re-
laciones racionales y significativas con el mundo"
(Abbott y Ryan, 1999)
b. La idea más de acuerdo y por qué
La motivación es el elemento que mueve cualquier ac-
tividad humana y por ende está presente en los proce-
sos educativos, “la motivación hace que el estudiante
quiera aprender, es una de las condiciones principales
para que se produzca aprendizaje significativo” (Sán-
chez y Gairín, pág. 141)
“La motivación es una variable clave en el aula para
conseguir el aprendizaje significativo, ya que está di-
rectamente relacionada con el aprendizaje, de hecho,
impulsa el aprendizaje significativo y a su vez la man-
tiene. El aprendizaje aumenta con la motivación” (Ba-
llester, 2002, pág. 45); podríamos decir que “la
motivación es tanto un efecto como una causa del
aprendizaje” (Ballester, 2002, pág. 39)
La motivación más importante es aquella que está
orientada a la “tarea per se”, es decir, lo más intere-
sante para el alumnado es lo que se le hace hacer.
Hoy en día se considera como potenciador de la mo-
tivación, no tanto motivadores extrínsecos sino los intrín-
secos que son considerados básicos porque dependen
de lo que “hacemos hacer al alumnado” (Ballesteri,
2002, pág. 41) 
Un aspecto importante en la motivación de los estu-
diantes es que los maestros estén intrínsecamente mo-
tivados; un profesor motivado motiva, pero esto en
realidad no es tan sencillo, el maestro debe estar moti-
vado en dos dimensiones: “la motivación intrínseca por
el contenido curricular objeto de su enseñanza, por un
lado y la motivación intrínseca hacia la enseñanza
como actividad profesional por otro” (Fernández, 2004,
págs. 604-605)
c. Idea menos de acuerdo, porqué y propuesta alter-
nativa
Los procesos de aprendizaje y evaluación son com-plejos e incluso éste último puede ser el más compli-
cado de los elementos del curriculum, puesto que
responde a muchas finalidades a la vez; “ofrecer al es-
tudiante la posibilidad de elegir individualmente entre
un sistema de aprendizaje y evaluación más tradicional
basado en exámenes y un sistema basado en trabajo”
(Sánchez y Gairín, pág. 133) no es una idea con la que
esté totalmente de acuerdo y no se trata de elegir
entre exámenes o trabajos, el punto que pretendo re-
saltar está en dar la elección al estudiante. Considero
deben estar involucrados los protagonistas del proceso:
alumnos y profesores tratando de reflexionar y decidir
por una “evaluación formativa que ayude a aprender
y mejorar,en lugar de limitarse a calificar/clasificar”
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La evaluación no es sólo un momento de comproba-
ción de los resultados obtenidos por los alumnos, im-
plica una retroalimentación entre los procesos
enseñanza - aprendizaje y esto involucra al que enseña
y al que aprende.
Jorge Steiman (2008) esboza una definición del término
evaluación en un sentido amplio y a partir de ella, llega
al concepto de "evaluación didáctica". (Carrizo, 2009,
pág. 69)
Steiman “resalta el carácter dialógico de la eva-luación. Esto quiere decir que siempre debemos
tener en mente que nuestra actividad docente se
desarrolla mediante el diálogo que se establece
entre profesores y alumnos. La evaluación no po-
dría pensarse como un proceso unilateral, por el
simple hecho que en la docencia se establece una
relación bilateral: quien enseña y quien aprende. El
mismo autor expresa "(…) Sin diálogo no es posible
conocer, ni comprender, ni valorar, ni tomar deci-
siones" (Carrizo, 2009, pág. 70)
Propongo utilizar la detección de ideas previas en el
proceso de evaluación y aunque como bien cita Porto
C. “los estudiantes también son parte responsable de
la forma en que se realiza la evaluación de estudian-
tes” (Porto, 2006, pág. 183) tanto docentes como dis-
centes debemos compartir mutuamente la
responsabilidad de realizar una evaluación cada vez
más formativa, el profesorado no debe seguir organi-
zando, ni decidiendo en solitario, es necesario debatir,
negociar de manera colaborativa, involucrando a los
actores de estos complejos pero interesantísimos pro-
cesos de enseñar y aprender.
d. Idea que más ha chocado con mis ideas previas
Con tan pocos años de experiencia en la tarea do-
cente, consideraba que: por fin habría encontrado au-
tores que proporcionarían una guía o modelo de
metodologías (actividades) a implementar en el aula
de clases que facilitaran la actividad docente y el
aprendizaje de los estudiantes, sin embargo el proceso
educativo es complejo y no existe receta única y per-
fecta aplicable por todos los docentes y a todos los dis-
centes; en cualquier situación didáctica, es menester:
“integrar diversas metodologías según las necesidades
y características del profesorado, de los estudiantes,
del contexto epistemológico, institucional, etc. y apo-
yar así el avance desde estrategias docentes directivas
hacia estrategias de aprendizaje autónomo” (Sánchez
y Gairín , pág. 123) 
Sin embargo, no es tarea fácil complementar variedad
de metodologías, Fernández M., (2004, pág. 607) dice:
“esta diversificación metodológica se entiende que no
se realiza al azar” sino que tiene en cuenta racional-
mente las diferencias psicológicas de los alumnos, sus
motivaciones, los contextos, los recursos y al profesor
mismo.
Es preciso hacer cosas distintas a la mera transmisión
de la información, se debe considerar nuevas metodo-
logías y aplicar nuevas formas de evaluación que des-
arrollen profesionales integrales, críticos y reflexivos,
capaces de realizar transformaciones en su contexto.
4. Conclusión
Durante el proceso de lectura del capítulo IV Metodo-
logía y evaluación y realización de este trabajo, consi-
dero he alcanzado aprendizajes importantes en mi
quehacer docente, tales como ejercitar la capacidad
de síntesis, formular preguntas y tratar de responderlas
con precisión y coherencia y escribir con fundamento
teórico-científico. 
Definitivamente la lectura “per se”, enseña y con fines
de didácticos mucho más, fue interesante y enrique-
cedor el ejercicio de realizarse preguntas que común-
mente no nos realizamos, de buscar ideas que generen
reflexión, pensamiento y capacidad crítica y argumen-
tarlas con rigor científico al consultar otros autores, pero
no puedo obviar que demandó tiempo, silencio que
propiciara actividad mental y hasta momentos de in-
certidumbre  que en la medida en que profundizaba
en la lectura podía disipar.   
Debo agregar que compartir con algunos colegas co-
nocimientos y experiencias particulares de la noble
tarea de enseñar a aprender y aprender a enseñar
complementan y mejoran las reflexiones y por ende
nuestra calidad humana y profesional.
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